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Modernidad, modernización 
y cultura de Daniel Pécaut

El artículo de Daniel Pécaut que 
estamos comentando debe presentarse 
como uno de esos aportes fundamen­
tales que todo científico social (y el 
pedagogo lo es por antonomasia) debe 
estar en condiciones de incorporar or­
gánicamente a su propio discurso. Pa­
ra ningún académico colombiano es 
difícil aceptar que Daniel Pécaut, más 
allá de su primera definición como 
historiador, es un auténtico científico 
social, especializado en la temática de 
Colombia, cuya obra ha trascendido 
legítimamente las fronteras particula­
res de cualquiera de las disciplinas de 
lo social para constituirse en argumen­
to integrador y transdisciplinario en el 
que cada uno de nosotros puede hacer 
pie para el desarrollo de su respectiva 
especialidad. Creo que este artículo es 
buena muestra de lo dicho. Se intenta­

El concepto de modernidad

La modernidad es la transforma­
ción de la percepción del mundo y de 
la historia, que hace al hombre impo­
ner a la naturaleza sus categorías de 
conocimiento y sus técnicas transfor­
madoras, haciéndole ver en la historia 
un proceso de autoconstitución per­
manente de normas y de significacio­
nes sociales.

Esta definición propuesta al empe­
zar el artículo puede ser leída por el 
pedagogo como un poderoso llamado 
de atención acerca de un proceso que 
ocurre (o no ocurre) dentro de las au­
las. En efecto, en la medida en que el 
maestro es testigo excepcional de có­
mo evolucionan las formas de percep­
ción del mundo y de la historia, desde

* El artículo de Daniel Pécaut apareció en la Revista Gaceta de Colcultura, octava 
edición, Agosto-Septiembre de 1990.

** Presidente de la Asociación colombiana de Pedagogía y Asesor educativo de la 
Comunidad Salesiana en Colombia.
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El presente texto es adaptación de 
una reseña crítica realizada por el pro­
fesor Ernesto García Posada.

rá pues, hacer un ejercicio de lectura 
especializada del mismo desde las ur­
gencias y posibilidades del pedagogo.
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el estadio infantil, predominantemente 
mágico y egocéntrico, muchas pregun­
tas se deben formular a la Pedagogía 
sobre la responsabilidad y los criterios 
con que interviene en esa evolución, 
sobre lo que ha ocurrido y el cómo ha 
ocurrido la transformación, el paso de 
las percepciones premodemas a percep­
ciones modernas del mundo y de la 
historia en las sucesivas generaciones 
de colombianos que han acudido a las 
aulas.

Desde luego, este proceso de 
transformaciones nunca correspon­
de a las enseñanzas que imparte el 
maestro ni se regula por el ejercicio 
de ciertos discursos didácticos o di- 
dactistas que los mayores suelen es­
grimir para ilustración de los menores. 
En realidad, la verdadera percepción 
que cada uno forma acerca del mundo 
es la decantación esencialmente in­
consciente —innombrada— de la ex­
periencia de vida, de la historia que 
cada sujeto realiza a su paso por la 
vida. No obstante, la experiencia esco­
lar, con todos sus elementos de signi­
ficación, es un espacio vital en donde 
se determinan las percepciones del 
mundo predominantes en nuestra épo­
ca; un espacio que es en sí mismo 
emblema de determinadas concepcio­
nes del mundo que, por ausencia o por 
presencia, forma parte de la historia 
de todos los individuos de nuestra 
época.

Por otra parte, y este es un elemen­
to de discusión muy importante para 
el debate sobre la modernización co­
lombiana, el hecho mismo de que la 
escuela sea emblema de una cierta y 
determinada percepción del mundo y 
de la historia plantea severos interro­
gantes que el pedagogo debe compro­
meterse a responder mediante 
argumentos debidamente discutibles. 
En primer lugar, cabe la pregunta por el 
tipo de percepción que la escuela ha 
aportado en el desarrollo cultural de la 
nación colombiana. Además, debe res­
ponderse por la manera como la escuela 
articula, reproduce, difunde y distorsio­
na aquella percepción del mundo y de la 
historia que ella misma pretende repre­
sentar. Y así, sucesivamente, el pedago­
go puede leer esta definición de Pécaut 
desde múltiples perspectivas específi­
cas que respondan al llamado de aten­
ción implícito en ella.

Obstáculos culturales 
a la modernización

Hay que ser prudentes con la no­
ción de obstáculos a la modernización 
o a la modernidad. Hirschman, hace ya 
30 años, nos ha enseñado a ser un poco 
escépticos a la idea de obstáculos al 
desarrollo.

Es natural para nuestra generación 
—y quizás todas las generaciones de 
colombianos— interpretar nuestra re­
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alidad corriente como defectuosa, co­
mo carente de algo que las sociedades 
avanzadas sí poseen y que nosotros 
deberíamos esforzamos por alcanzar. 
Por esta razón, cabe resaltar con mu­
cha fuerza la precaución que el autor 
quiere imponer con respecto al con­
cepto de “obstáculos al desarrollo”. 
Acogiéndonos a ella, podemos decir 
que en realidad no hay obstáculos sino 
caminos concretos y originales de de­
sarrollo en cada formación social par­
ticular y, por tanto, la suerte de la 
modernización, como la de la moder­
nidad, en Colombia es una resultante 
de la historia concreta que no se desen­
vuelve según arquetipos ideales que 
van de lo inferior a lo superior, no se 
trata de una ausencia o un defecto de 
modernidad en nuestra historia sino de 
una historia concreta en donde la mo­
dernidad y lo moderno se entretejen de 
una manera específica que debemos 
conocer para comprender cabalmente 
nuestra identidad y nuestra proyec­
ción cultural. Bajo estas advertencias, 
el autor analiza los principales obstá­
culos de nuestra nacionalidad, así:

... la influencia de la iglesia en el 
rechazo a la modernidad que triunfa 
con la “Regeneración”. Doble rechazo 
de la modernidad: en nombre del to­
mismo, se rechaza el avance científico 
moderno; en nombre del odio al libe­
ralismo se rechazan las premisas de la 
política moderna.

Aunque parece exagerado el énfa­
sis que algunos investigadores le han 
concedido a la influencia de la Iglesia 
en el camino de la nacionalidad, es 
evidente que ella forma parte indis­
pensable y muy preponderante de 
cualquier explicación sobre el patrón 
de desarrollo, desde la colonia y hasta 
nuestros días. Lo más interesante de la 
argumentación de Pécaut puede ser la 
forma como explica concretamente el 
sentido de la influencia eclesiástica: 
“Sucede que la Regeneración coincide 
con el momento en el cual la economía 
por fin se desarrolla; de donde resulta 
una disociación durable entre la con­
cepción del orden social y cultural, y 
la modernización económica parcial.” 
Este patrón de desarrollo típicamente 
“disociado” se puede reconocer, sin 
duda, a lo largo de las distintas etapas 
de nuestra historia y, muy particular­
mente, desde la Independencia (?) 
hasta el presente.

En todo caso, para el desarrollo de 
una ciencia pedagógica será necesario 
que se reconozca la forma como el 
patrón de desarrollo disociado se re­
produce y se difunde a través de una 
escuela y un oficio pedagógico igual­
mente disociados y ajenos a las cir­
cunstancias concretas del desarrollo 
nacional, en consonancia con modelos 
exógenos dentro de los cuales nuestras 
propias condiciones siempre serán de­
ficitarias.
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Sin embargo, es quizás insuficiente 
atribuir toda la culpa del retraso del 
desarrollo científico en Colombia a la 
Iglesia[...] el pragmatismo de un par­
tido liberal poco dado a la reflexión 
teórica, la adhesión de las élites libe­
rales a una para-modernidad que las 
hacía prestar elementos simbólicos de 
los países desarrollados, o la sumisión 
de los intelectuales a los partidos tra­
dicionales!...] La sumisión de los inte­
lectuales a los partidos tradicionales es 
posiblemente una de las modalidades 
de aquello que puede llamarse el pro­
vincialismo colombiano.

Y en este sentido no puede despre­
ciarse el hecho de que la figura del 
maestro siempre estuvo encadenada y 
sojuzgada por los personeros del po­
der en cada momento. Del cura al ga­
monal y del gamonal a la 
recomendación de los directorios po­
líticos locales, la profesión pedagógi­
ca siempre dependió más del favor de 
los poderosos que de cualquier criterio 
de idoneidad y mérito académico. Por 
otra parte, la posibilidad de desarrollar 
escuelas, a cualquier nivel, siempre ha 
estado confundida con la posibilidad 
de establecer empresas rentables y, 
por tanto, ha estado sometida a los 
detentadores del capital y de las pre­
bendas de la casta política.

Cabe advertir que el pragmatismo 
y el para-modernismo de las castas

liberales perviven claramente en nues­
tra época a través del gobierno de los 
“másteres”. Es alarmante observarlas 
polémicas acerca de la apertura econó­
mica en donde la realidad nacional no 
aparece sino como un tinglado de ref­
erencia para ratificar o desmentir la 
validez de los dogmas aprendidos en 
las universidades del mundo “desarro­
llado”; en el caso de la modernización 
del sistema escolar, la invasión indis­
criminada de soluciones preestableci­
das en alto grado de pureza por 
investigadores “independientes” y 
“neutrales” es la forma como se repro­
duce el esquema disociador del mo­
dernismo sin modernidad.

Finalmente, entre los obstáculos 
culturales, puede mencionarse el peso 
de los valores rurales en la vida colom­
biana. ¿Cuál es la razón de tal pe­
so?!...] Tantas razones posibles. Pero 
estos valores rurales explican parcial­
mente la desconfianza hacia el cosmo­
politismo y el universalismo.

Los obstáculos políticos

El planteamiento de Pécaut en este 
apartado de su exposición es suma­
mente conciso y coherente. Lo más 
interesante puede ser el señalamiento 
del autor sobre el contraste entre lo 
que sucedió en Colombia y lo acaeci­
do en otros países latinoamericanos en
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el terreno de las relaciones entre el 
Estado y los intelectuales. Veamos:

La precariedad del Estado colom­
biano, por el contrario, ha impedido 
durante mucho tiempo el surgimiento 
de una comunidad científica. La frag­
mentación del poder se ha traducido 
en la fragmentación de los grupos in­
telectuales locales[...] En estas condi­
ciones, la racionalidad científica que 
ciertos intelectuales podrían reivindi­
car, no tenía ninguna relación con las 
formas de racionalidad sui generis de 
la gestión política.

La modernidad negativa

Hablar de la decadencia y degrada­
ción de la educación es un lugar co­
mún que, por unánime y repetitivo, ya 
no aporta nada al debate para un me­
joramiento de la pedagogía y del sis­
tema escolar, en general. El concepto 
de modernización por la vía negativa

que Pécaut invoca en su artículo puede 
ser una pista muy prometedora para su­
perar el estancamiento del debate y ofre­
cer alternativas tanto científicas como 
pragmáticas para la organización de la 
educación del próximo siglo.

Así expone la cuestión el autor:

No pocos elementos actuales pare­
cen elementos de modernidad: el indi­
vidualismo, la transacción, el cálculo 
racional. Estos elementos, sin embargo, 
tienen un aspecto negativo. El indivi­
dualismo es el resultado de la desagre­
gación del tejido social; la transacción, 
una m añera de saldar la descomposición 
de los modos habituales de regulación 
social; el cálculo racional, un modo de 
adoptar el utilitarismo como estrategia 
de supervivencia. Estos elementos no se 
pueden ligar con la creación de un nue­
vo imaginario político-democrático.
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